




Un ejemplo para explicar a los niños 
que no todos somos iguales.

Una lección de vida para enseñar a los adultos 
cómo afrontar la diferencia.
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Presentación

María, la alegría en la diferencia cuenta la aventura de una niña que nació dife-
rente. Una niña que tuvo que aprender lo que los demás hacen de forma 
natural. Aprender a sujetar el cuello, abrir las manos, sentarse o levantarse.

María es distinta. Tiene una diferencia que se llama discapacidad. Pero ella es, sobre 
todo, especial. Porque tiene una alegría y una fuerza increíbles. Sus amigos la ayudan 
y así comparten su lucha, mientras María viaja con la cabeza hasta donde los demás 
llegan con las piernas.

María, la alegría en la diferencia es una historia para niños, padres y educadores que 
quieren explicar que la discapacidad es sólo una circunstancia especial.

El libro se destina a niños a partir de los 4 años para que aprendan lo que es la dis-
capacidad y por qué hay personas distintas a ellos.

Basado en la historia real de María, hoy con 8 años y con parálisis cerebral, el libro 
nació de la necesidad de contestar a las preguntas de su hermano —entonces de 4 
años—, en torno al por qué su hermana era diferente.

Escrito con un lenguaje sencillo y luminoso, es también un libro para adultos —pa-
dres o educadores— pues les ayuda a desmitificar la discapacidad.

En España, los beneficios del libro se destinarán a la asociación de padres de per-
sonas con discapacidad APADIS.
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María tenía prisa por nacer. 
Se movía y removía en la tripa de su madre. 

Era verano, hacía mucho calor 
y no lograba estar fresca.
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Una noche no pudo más.
Decidió que era el momento 

de conocer el mundo.
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Pero nacer era mucho más difícil  
de lo que esperaba. Y, cuando salió, 

la metieron en una caja –que llamaban incubadora– 
para que ganara fuerza y creciera un poco más.
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Mientras dormía, 
soñaba con el momento en el que  

su madre la acurrucaría, 
en el que su hermano Lorenzo 

le daría los besos  
que sentía a través de la tripa,  

en el que ¡abriría los ojos 
para ver la luz del sol!
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